
¿En la desigualdad hay progreso? 
 
En la primera sesión del Senado, en la que estuvieron presentes candidatos presidenciales,             
miembros de la Cámara de Representantes y senadores de la República, hubo una declaración              
que sin duda alguna generó polémica y una gran resistencia por parte de varios sectores políticos.                
Germán Vargas Lleras en el debate sobre programas de educación dijo con total convencimiento              
que: “ en la desigualdad hay progreso, en cambio en la igualdad, no es que todos tengan lo                  
mismo, sino que a todos les falta lo mismo, todos son igual de pobres”. Este punto de vista no es                    
solo erróneo sino simplista e indiferente. Por ejemplo, es un hecho que el crecimiento económico               
de Estados Unidos fue menor con Reagan y Bush (rebajaron los impuestos para los mas ricos)                
que con Clinton (quien aumento la presión fiscal a estos). Del mismo modo, de acuerdo a varias                 
investigaciones de Hovell, Bernstein y Kruger, hay mas desigualdad cuando se invierte menos             
en la educación, y sin esta no hay progreso, de manera que la igualdad va de la mano con el                    
desarrollo. Así mismo, el hecho de que unos pocos posean la riqueza lleva a que puedan tener                 
influencias en políticas públicas que lleven a que protejan sus intereses mas no el de muchos. 
 
La salida no es darle la espalda a la desigualdad, es combatirla. Es un reto con muchas                 
dificultades, puede ser hasta considerado imposible, sin embargo, el principal objetivo mas que             
eliminar la desigualdad es reducir la brecha. Las clases sociales deben existir, lo absurdo sucede               
cuando hay una clase que no tiene ni para alimentarse y vive en la extrema pobreza. Hay que                  
combatir esa indiferencia que no ayuda a Colombia a progresar ni a reconciliarse. Combatir la               
desigualdad no solo es una cuestión ética sino económica.  
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